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LOS SINDICATOS POPULARES. 

Sin dtHla que la época por la cual atraviesa nnestrn 
República, es de una vitalidad completa. Su evolu­
ción, como la ele todos los países jóvenes, con vastos 
recmsos naturales, con elementos suficientes y muy 
en los albores ele sn explotación, con In benéfica in­
migmción quo tmhu.ju, qne enseria y cimenta; tiene 
que operu.r In transformación ~í. que están llamo.clos 
todos los pnehlos que integran forzosa y lógicamente 
y así colocados, en el concierto de la civilización. 

Esas transformaciones que abat·co.n tan múltiples 
elementos, qne están de suyo sometidas á tantas mo­
dt~lidacles, á tantn.s cansas y medios, requieren e l 
transcurso ele los tiemp0s, la educación, las ensefian· 
zas, y en fin, la experiencia. 

Hemos u.vanza1lo en la mayoría de nnestnt.s mani­
festaciones de vida práctica, tomando tocio lo posible 
de nuestros recurso¡:¡ y todo lo accesible de las ense· 
nunzas extraf'ins, por m~ís que debemos ele confesar, 
que hemos. begnido en cuanto á et:tt.S enscf'iaoz,ts, In 
práctica vicio::~n de no adaptarlas á r;nestro meclio. 

De ahí que tal vez hayamos r.vanztH1o muy de prisa 
para aquellos que meditnn ó rnarchun ele1-p wio; tal 
vez mny despacio po.ra u.que!los impacientes. Quizá 
haya de todo. 

Si muy de prisa, porqne ha siclo rápido el desenvol­
vimiento y mnchos los resultados inesperados. Si 
muy despacio, porque se hubiera querido una prepa­
ración m~ís sólicln, como dehien.L ser. 

El hecho es que In evolución se ha operado, que In 
marcha He prosigne, y como la legión guerrenL, ope· 
nus es posihle da.r tregua pnm el descuns·1 momentá· 
neo,porqne urge la morilizución y es necesario ohtener 
la concentración do totlo~:; los cuerpos. 

Dumnte esn mnrchn forzndu, e tése ó no clotaelo lo 
bastnnte para soportarla, es natural hubet' incurrido 
en moyures ó menores olllisiones; pero no cabe eluda 
que hay entre éstas, algunas de seria tnmscenden­
cia, y qtte la práctico. cle sn ol vicio no responde a l tono 
geneml de In transformnción operada. 

La ccl11cación cle nuestros gremios obreros, á partir 
rle Sil vida econcímica íntima, por clecirlo así, pnra 
llegnr husl:L In de S il funciont:uniento regnltt.l' y unjo 
unu. organizncilin e¡ u e deba conHlilnir no nntt nmenu7.a, 
como pnclieru ju:r.gurse }Í primera vistu.y ligorlllll ente, 
sino un factor ele prosperidacl. entrn íin á nuestro hn­
milde jnicio nna ele ef'o.s omisiones y dohe ser ni pre­
¡;ente, motivo de r•rofunrlas reOoxioue::~ y esttHlios en­
caminados ñ remedínrla. 

Sin p:-oteneler desconeler :í. Yoclnclos campos, sin In. 
intención de traer á clehuto una cuestión que á tnntns 
discusiones so prestn; :;in pretender senta r hnnderít~ 
alguna, estamos com penetrados de ltt. necesidad ele 

pr:ocn rnr ñ toda costa la edtJC•nción ele tod os los gre­
mtos obreros, pam desde hoy ir infiltrando en su modo 
de ser, toclns las l'lal ud!Lhles tmseñanzas que deban se•·­
vir de fi•·me sostén á ht. · genemcioues que deban sn· 
cederlos. 

Como hase esencial cle esa oducacirín, está sin dudo. 
la instrucción escolar elifnnclido. en todas las manifes­
taciones de sn existencia; la corrección ele sus vicios 
para evitar sus defectos y con éstos los perniciosos 
ltlgados de una itliosincmcia personal. La educaci.Jn 
escolat· y lu instrnccirín técniea harán pm· fnerza con 
la pe_rsev_emncia, el ~uicluelo. y e l tiempo, que esos 
gremtos tntegt·en sallsfactonamente la altu misión n 
que están llamados. ' 

Unn ele las prñcticas qne pueden ofrecer clesde Jue­
f!O fííci l campo, inmediatn y hené fi cn influencia es la 
de funclu.rle~> instituciones de c rédito especiale's. con 
organizaciones simpl~s, accesibles e~ tndo sentido, y 
en ln.s cuales tenga tngreso, clepós1to ó interés s••s 
economías, desde la más modesta hasta la mayor s~­
ma q ne entreguen. 

~n~re las nntridns masus cle esos gr·emios, existen 
espH'Itus e levu.dos, observadores, capaces sólo espe· 
rando ocasión pu rn poner en j nego sn~ facultades 
oclormeci<IRs por la falta ele ejemplo, de acción y ele 
enseiiRnza. Estos podn\n mañt1na colocarse al frente 
de tules instituciones que, mnnejudas con cordura 
pueden llega•·. á fu~c lat· 111~u. riqueza imponderable: 
y entonces deJarán a sus 1membros á cubierto de las 
tiranías de las explotaciones. 

Si en cada a.lclen, en cuela cortijo; bi en ca.clu. facto· 
ría .Y cnda 1 egión minera fuera dable establecer· una 
institn~ión de ese g énero, ¡;ento.I'Íumob como funela­
mento de una efectiva prosperidad o-enero.! el mortt.-
lizador principio del ahorro. ,.., ' 

L as modernas en~unza!> nos demnE>stmn que hay 
senderos pm· los qne puede irse ni 6nnl destino á 
costa sólo de perseverar y por medio ele prácticas s~n­
cilln:.. La ilustración y el progr·eso cle nn país no 
rRclícan soln.mente en la ilustración, el proo-reso y la 
riqueza ele unos cmmtos hombres ni de un~s cnanta11 
capitules. 

E s preci o, para llamarnos un pnehlo civilizaclo 
rico y lihre, conta1· con el rniLyor número de ciuelac!a: 
noR cnltos, laborioso· é independientes. 

Pam llegar á ese idenl, no nlejo.uo por cierto cuanclo 
se tienen vo lnntacle:, medios y ene1·gías, clébese p r·o­
curar la educación práctica ele las masas productorns 
ohrems, prescindienclo de temores y egoísmos pueri­
les, que acusan un recrudecimiento ele nfiejns preocu­
paciones y tenclencias de chísica explotación. ó darán 
ni traste con lo ideales levantnclos do civis~o y con 
los pregones de progreso. 
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